












15:? OBRAS DE DON JOSÉ ZORRILLA 

Ruge la tempestad ..... ¡A. buena hora! 
(Se aproxima al balcón, cuyas vidrieras abre el viento 

con estrépito.) 

¿Qué me importa de ti? No puede nada 
contra mí tu fnror. ¡ Ruge ..... , devora! 
Ya no hay Dios para mí •.... ¡Roge, roen• 

[guada, 
yo me río de ti.. ... , míralo ..... ; toma: 
yo te escupo a la faz mi carcajada; 
tómala ..... , y con mi alma excomulgada, 
implacable huracán, llévala á Roma. 

(Cae desplomado.) 

ESCENA XI 

EL REY, desmayado¡ D.ª VIOLANTEyD.a,TERESA: · 
ésta.por la izquierda, aquélla por la derec-ha.l 

DOÑaC VIOLANTE 

¡Solo! A su amparo mi deber me llama. 

DOÑA TERESA 

Mi auxilio nada más le resta ahora. 

DOÑA VIOL.!.NTE 

¡Una mujer! 

DOÑA TERESA 

¡La Infanta! ¿Vuestra fama 
así arriesgar osáis? 

DOÑA VIOLANTE 

¡ Y vos, señora! 

DOÑA TERESA 

Soy Teresa Vidaura. 

DOÑA VIOLANTE. 

¡Vos! ¡La dama 
de sn alma perdición! 

DOÑA TERESA 

Su salvadora. 

DOÑA VIOLA.NTE 

¡Cómo! 

DOÑA TERESA 

Vais a entenderlo en el momento; 
mas primero es llevarle á su aposento .. 

DOÑA VIOLANTE 

¡Yo! ¡Con vos! 

DOÑA TERESA 

Ayudadme sin cuidado, 
señora, que ni soy lo que aparento, 
ni cabe excomunión do no hay pecado.· 
{Doña Teresa y D."-Yiola.nt~ acuden á levantar al R~,) 

ACTO TERCERO 

La misma decoración del neto primero. 

ESCENA. PRIMERA 

DOÑA VIOL.'\NTE, sentada. y D.ª TERESA 

DOÑA TERESA ' 

Tal es la historia de mi. amor, señora; 
tales son mis razones, mis derechos. 

DOÑA VIOLANTE 

No-los: recuso; mas os resta ahora 
darme la explicación de ciertos hechos 
audaces por demás para una dama 
de tal ingenio y tan ilustre origen. 

DO>ÍA TERESA 

~ En ·casos en que van honor y fama, 
todo la fama y el honor lo exigen. 

DOÑA VIOLANTE 

Tal vez. 

DOÑA TERESA 

Oidme, pnes: seré sincera. 
¿Creéis que nadie por razón domine 
los salvajes instintos de una fiera1 

Y doméstica á ser la determine? 

DOÑA VIOLANTE 

No es posible. 

DOXA TERESA 

Pues bien: esta mañana 
habéis visto á ese Rey, ciego, iracundo, 
$U dignidad hollando soberana, 
atropellar cuanto respeta el mundo. 

, 

Le habéis visto, en su cólera embriagado, 
recusar el sagrado privilegio 
sacerdotal; desafiar osado 
á Roma; el más horrendo sacrilegio 
cometer, del Pontífice al legado 
desconociendo; y aun del mismo cielo 
sacrílego mofarse, y sólo al rayo 
de tal excomunión vt3r el abismo 
a sus pies, y ceder sólo al desmayo 
de sa. temor supersticioso. 

DOÑA VIOLANTE 

¡Horrible 
espectáculo fné! 

DOÑA TERESA 

Pues con tal hiena 
tuve yo que luchar, y era imposible 
dominarla en en cólera terrible 
mas que con el azote y la cadena. 
Diez años humillada, envilecida 
á los ojos del mundo y á los míos, 
triste le demandé mi honra perdida, 
hechos mis ojos de mi llanto ríos, 
y diez años corrieron sin que nada -
lograran fe ni amor; mas una hora 
llega en que la mujer que ruega y llora, 
ofendida. á la Tez y avergoi;izada, 
álzase de sí misma vengadora, 
por la fe y la razón autorizada. 
Llegó esta hora para mi: enemiga 
de mi señor me alcé, y el oportuno 
tiempo esperando astuta, uno por nno 
fní los hilos atando de una intriga; 
y llegada á sn término, torná,ndose 
guerrero halcón la tímida paloma, 


